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Clara, brillante, multicolor, la prosa de Manuel Real Alar­

cón nos acerca a ese mundo que, por desconocido, considerá­

bamos áspero. De abrupto que lo creíamos, el terreno se nos 

aparece idílico. He aquí el poder y la magia del artista que con 

las palabras y fas bellas imágenes nos va inclinando a amar las 

tierras de Cuenca. Ese es el sugestivo poder que el autor de 

este libro ejerce sobre el lector: poder de captación, de amor 

vertido en la descripción de un paisaje, de un pueblo, de un 

personaje. Todo fluye de las palabras de Manuel Real Alarcón 

como un encanto más de la más paradójica de las provincias 

de España. No es un paisaje más, visto y descrito por un escri­

tor, es el alma de la tierra grabada con el fino y acerado buril 

de la pluma de un escritor enamorado y apasionado de Cuenca. 

Tal vez la sublimidad que nos relata el autor sea la reali­

dad que nos transmite. En todo caso será la lúcida transmi­

sión del sentimiento del paisaje conquense -con sus pueblos 

dormidos al sol, con la sierra bravía y los llanos intermina­

bles- por donde se adentra en el corazón de la provincia con 

que el autor brinda el ejemplo del amor lírico más brillante y 

multicolor que sobre tierras de Cuenca se ha expresado. 
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